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En este trabajo se incluye un análisis descriptivo de la actividad económica 

de la mujer en el período 1976 y 1978. Para ello se ha hecho uso de los datos ob

tenidos en las Ertcuestas de hogares realizadas por el Departamento Administra

tivo Nacional de Estadística en las ciudades de I^goiá. Medellín, (!ali, Barran-

quiUa, Bucaramanga, Manizales y Pasto. Se tomaron las siete ciudades como un 

conjun to total para este análisis y en algunos casos ( a f e c t o migratorio) se es

tudió individualmente cada ciudad. Las encuentas seleccionadas fueron ejecuta

das en peiodos similares del tiempo para cada año; esto es entre los meses de 

marzo y abril. 

Dentro de la abundante y variada infonoación que se obtiene en las Encues -

tas de Hogares, se han escogido solo algunos aspectos generales, demográficos, 

y económicos para relacionarlos con la población femenina que entra a competir 

en el mercado de trabajo. 

Cabe aclarar, que a pesar de que la mujer tiene una gran participación dentro 

de la fuerza de trabajo; mayor de la t^e se obtiene en las Encuestas sobre la 

; vinculación al trabajo pues en estas investigaciones soto se mide, con gran én

fasis, la parte correspondiente a la fuerza de trabajo que produce "ingresos físi

cos" al hogar; permitiendo tan solo en base de algimos supuestos hacer un bal 

4 ce de la participación de la mujer desde un punto menos tangible: "amas de casa 

sin salario o similares". 

Pasando ya a elaborar los supuestos para determinar el trabajo "menos tangid 
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b le" que la mujer ejecuta para luego concentrar nuestra atención en la parte pura

mente del mercado laboral de la mujer, suponemos que en cada hogar debe existir 

un miembro de es te dedicado al mantenimiento; por lo general esta persona es el 

ama de casa, la empleada del .ser\'icio, una hija o hijo, o en cier tos ca.sos la com

posición de algunos de los an tes mencionados. Si excluimos, del total de hogares 

de las s ie te c iudades, aquellos conformados por una sola persona (hogares unípet 

sonales) tendremos 1.240.682 hogares en 1976 y 1.412.081 hogares en 1978. 

Ahora bien, entremos a ver como serían atendidos es tos hogaR-s;si de las 

cifras antes mencionadas deducimos las mujeres cuya actividad es la de oficios 

del hogar, es tas se verían reducidas en l.()6í.?75 y 1. 141.332 para lo.s años 1976 

y 197B respectivamente. 

Lo í^e significa que tendríamos, aún, en el mejor de los c a s o s ; 177.307 y 

270.749 hogares, que carecen de una persona que esté a su cuidado en los años 

1976 y 1978. Restándole, a e s t a s cifras, el número correspondiente de mujeres 

que tienen como ocfividoí/la de servicio doméstico 228214 para 1976 y 197.739 

en 1978, encontramos que para el primer caso tt-ndriamos un "superávi t"(50.907) 

de personas atendiendo a los hogares; esto se puede interpretar como que en pro

medio hay más de una persona atendiendo los oficios del hogar en las s ie te ciu

dades. Sincmbargo, hacienilo los mismos cálculos para el año de 1978, tenemos 

que d superávit de 1976 se conviene en un "dé f i c i t " (73.010) para es te año; ya 

que tendríamos una cifra considerable de hogiues sin ser atendidos por un miem

bro del bogar o sea que el promedio ya no es mayor de I (1.04) sino que es tá por 

debajo de 1 (0.94). 

Hay que aclarar que esto ocurre, bajo el supuesto de que se requiere una per

sona para atender un hogar y que en el mejor de los casos , nos lleva con optimis

mo a las cifras de " s u p e r á v i t " y "dé f i c i t " ant*s mencionadas. 

I>e lo ya expuesto podemos extraer algunas conclusiones in teresantes : 

1. La pan ic ipac iónde la mujer en l a fuerza de trabajo, se debe considerar desde 
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dos puntos de- vista: su vinculación directa en el mercado laboral y la dedica

ción a los oficios del hogar, pues alguien tiene tpte ocuparse de e l los para 

que el resto de l a s p e r s o n a s del hogar puedan mantenerse eo el mercado de traba

jo o en o t ras act ividades tendientes al mismo (estudiando, básicamente). 

2. La mujer se encuentra elaborando "doble jomada"^ esto quiete decir, que hay 

mujeres tftie s e deilican tanto a la actividad productiva de " ingresos f í s i cos" 

para el hogar y stmultaáneamente están realizando los oficios del hogar, que 

como se vislumbra de lo anterior se debe considerar como una actividad bási

ca para la Fuerza de Trabajo. 

Para el año de 1976 .sumando l a s mujeres en ofícios del hogar (inactivas) con 

l a s en^ leadas domésticas (activas) y dividiendo es ta cifra por el total de ho

gares con más de una persona^tendremos, expresado procentualmenie, 104.1 mu

jeres atendiendo 100 hogares, mientras que es ta cifra se reduce a 94.8 en 1978. 

Lo que signifíca f|uc en 197B ya hay más mujeres dentro de la fuerza de traba

jo (ocupadas o de.socupadas) aiendiendoi además los oficios del hogar. 

3. La mujer considera significativo el cambio de actividad dentro de la fuerza de 

trabajo. Esto se puede ver mediante el c a so particular de las empleadas domés-

ticasf Lasmujeres en esta actividad considemn positivo, el hecho de cambiar 

de oficio, pasando a la indu.stria o a otras act ividades. Viéndose claramente 

en la reducción del empleo domestico en cerca de 31-000 personas durante el 

per¡o<lo de los dos años an tes mencionados. 

A continuación presentamos l a s cifras bá s i ca s del anterior aná l i s i s , compara

tivo de los años 1976 y 1978. 

Í976 1978 

L¿8*i.<)0'í T o t a l d e H o g a n % I . 4 6 8 . f ) 9 

45-22 3 H o g a r e s I in ipervon-dt -s S<>.41K 

L240.f)82 H o g a r e s con máv de I p e r s o n a 1.412.081 

1.063- 37"í Muje r e s en o f i c i o s de l liog.ir 1 .141.332 

228 .214 M u j e r e s en s e r v i c i o .k>mési ico 197.739 
1O4.I P o r c e n t a j e d e m u j e r e s .Hend iendo 9 4 . 8 

100 hogares 
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SEGUNDA PARTE. 

En esta segunda parte nos detendremos a analizar l a s carac ter í s t icas econó

micas, demográficas y generales de la población femenina en la fuerza de trBba\o 

propiamente dicha, util izando como base los datos obtenidos en las mismas en

cues tas noniíradas en la primera parte 

7. Tendencia general de la Fuerza de Trabajo Femenino en fas siete ciudades. 

a. Tasas de ParticipatiÓM, ¡impieo y Oesempleo. 

Dado el comportamiento de la Fuerza de Trabajo observado a través de l a s 

dos etapas que se están comparando, se puede afirmar que la generación 

de empleo femenino por el aparato productivo, en el sector urbano, conlle

va a una disminución del índice de desempleo en es te sector- El índice de 

empleo,1/ total femenino aumenta solamente en un 0.5% (de 87.0% en 1976 

pasa a 87.5% en 1978) durante el período de d o s años , en términos absolu

tos se tiene que, el incremento de mujeres ocupadas es de I44.803t cifra 

representativa y dícícnte de la forma como la mujer se ha ido incorporando 

a los diferentes sectores de la economía. 

Existe dificultad para interpretar los índices de desempico femenino, ya 

que e s t o s son afectados por factores distintos a la dificultad objetiva que 

tiene la mujer para conseguir un empleo, pues en la mayoría de los casos 

una tasa de desempleo al ta , obedece más a las a.spiraciones que a la difi

cultad objetiva para conseguir un trabajo cualquiera. 

De la tendencia general de la participación de la mujer en la actividad eco

nómica y su nivel de desempelo se deduce, que mientras la mayor paníci-

pación es tá en el grupo de edad entre 20 y 39 años, los mayores niveles 

de desempleo se concentran entre los 15 y los 29 años, o sea que entre los 

20 y los 39 años el W.0% (para 1976) y el 92.5% (para 1978) de las mujeres 

ac t ivas tienen un empleo o trabajo. 

V W i n d i . . <(, .«p leo « U d.d.. p,.r U r . l -c ion p o r . . n . . . l . « i » . . " . . — P-blacó.. f . « . . . » . -
ocupad- Y poM.r iÓ» A c i i * - í r « rn i n» dr 12 ano. y «.-»• 
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b. fáigración 

La relación entre el proceso migratorio y el desempleo urb'^no, no muestra 

claramente una tendencia definida que se pueda generalizar para las s iete 

ciudades, sin embargo, se pueden observar los siguientes tipos de compor

tamiento : 

- P a r a Bogotá en 1976, de 55-049 mujeres desocupadas , el 47% nació en 

es ta ciudad y el 53% nació en otro municipio; mientras para 1978 la ten-

dencia se cambia y de 59.843 mujeres desocupadas el 53% nació en Bogo

tá y el 47% nació en otro municipio. 

- Pa ra l a s ciudades de MedcHín, Cali y HucaramiUiga se t iene que la mayor 

proporción de mujeres desocupadas, son inmigrantes de e s t a s ciudades 

tanto para 1976 como para 1978. 

- Para las ciudades de Ilarranquilla, Manizales y P a s t o l a s proporciones 

se invienen, constituyendo un mayor número de desempleadas las muje

res nac idas en la misma ciudad. 

2. Caracter ís t icas Generales de la Población Femenina Activa en tas s ie te ciu

dades. 

a. l is tado Civil. 

El estada conyugal de la mujer, en una sociedad como la nue^tr.i, determi

na, en gran parte, la participación de e s t a s en la fuerza laboral, compara

tivamente entre 1976 y 1978, s e t iene tjue la mujer en unión Ubre y la se

parada o divorciada, se ha incorporado al aparato productivo en forma ba.s-

lante rápi<la, mientras tjue la proporción de mujeres sol teras y easada.s 

dentro de la población económicamenie act iva, tiende a descender lo cual e s 

perfectamente comprensible, ya que al ser aceptados por p a n e de la mujer < 

patrones sociales diferentes a los tradicionales, de hecho la actitud de és

ta frente a la participación en la fuer/a laboral entra en un proceso de cam

bio, favorecido por la tendencia a una mayor liberación económica. 
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b. Nivel Hducacional. 

El nivel educacional de la persona determina en es ta , el grado de capaci

tación para desempeñar alguna ocupación, tendiente siempre a mejorar l a s 

condiciones de vida. Se observa el aumento entre 1976 y 1978 de la parti

cipación en la fuerza laboral, de la mujer con un nivel educacional por en

cima de l a primaria o sea que l a s mujeres con nivel de secundaría y supe

rior universitaria tienden a aumentar su participación en la actividad eco-

n ómi c a-

De la proporción de mujeres, dado su nivel educacional más alto alcanzad*, 

se puede observar que para el personal femenino con bachi l lerato, se mués -| 

tra más claramente el problema de desempleo por " a l t a s a sp i r ac iones" el 

cual ha contribuido a la expansión de la educación secundaria y en algunos 

c a s o s de la primaria. De 126.679 mujeres desocupadas en 1976, el 40.9% 

(51.658) tenían educación secundaria y en 1978 de 136.806 desempleadas el I 

47.52% ( 65.000) tenían nivel de bachil lerato. 

La tendencia mostrada es hacia la acentuación de es te problema, dada (a 

brecha existente cada vez más amplia entre l a s aspiraciones y l a s posibi

l idades de las mujeres con dicho nivel educacional , para obtener un traba

jo que las coloque en un nivel de mayor s ta tus . 

1. Característicms Económicas de la Población Femenino Ocupada en las s ie te 
ciudades. 

Del aná l i s i s de la p a n i c í p a c i ^ de la pc^lación femenina en la actividad eco

nómica se observa el siguiente comportamienu> : 

- La población femenina ocupada en los dos últimos años , se movilizó en foî [ 

ma notoria del sector servicios hacia sectores como el de industria, comer

cio y el financieiD. Por otra parte se presenta una baja participación para ] 

1978 de la ocupación trabajadora s de los servic ios y un aumento en el gru

po de Personal Administrativo. Siendo esto comprobado ya que el Servicio 

l>>mésaco sufre un descenso bas tante acentuado, a la vez que las emplea

das y obreras aumentan. 
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Por lo anterior se deduce, que considerando el periodo de análisis, como relativa

mente "cor to " (dos años), el comportamietito de las estadísticas de fuerza de tra

bajo para la población femenina, si alcanza a reflejar los cambios a los cuales 

está abocada la mujer en los últimos tiempos. 


